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Tarea 4

Seleccione 5 artículos de la revista y completa las siguientes tareas:

I. Resume brevemente el articulo seleccionado.
1. ¿Discapacidad, es igual a la silla de ruedas? – No necesariamente

la discapacidad se relaciona a estar en una silla de rueda, ya que
personas con alguna discapacidad son seres humanos 
funcionales, quizás con alguna limitación, pero no dejan de hacer
lo que se proponen. Hay varios tipos de discapacidad, alguna 
pueda que tenga que usar silla de ruedas, pero hay un gran 
número de personas que aun con discapacidad son atletas 
reconocidos y de gran rendimiento. Hay discapacidades que 
pueden ser por accidentes laborales o de tránsito, o 
enfermedades congénitas, pero en todas ellas hay un 
denominador común, son seres humanos con deseos de vivir y 
sentirse aceptados y amados en nuestra sociedad.

2. Preparándonos, manos a la obra – Es necesario e importante 
tener alguna preparación o conocimiento acerca de como ayudar
a personas en una emergencia o situación y esta tenga alguna 
discapacidad. Por fácil que pueda verse la discapacidad en una 
persona suele ser compleja y llena de retos que afrontarlos y 
solucionarlos, considerando todas las posibles complejidades 
relacionadas nos puede dar trabajo y requerir diferentes 
recursos. Las Iglesias como institución educativa debe tener un 
currículo preparado para personas con discapacidad de cualquier
tipo, ya que no se le podría negar un servicio esencial a esa 
comunidad. El estar preparados para afrontar la situación nos da 
una ventaja y quizás facilite la ardua tarea de trabajar con 
personas con discapacidad. Si nos topamos con una situación 
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similar es necesario informarnos y educarnos con respecto a la 
discapacidad que se trabajara, esto con el fin de servir en una 
forma eficiente y de altura, por lo tanto, prepararnos es clave.  

3. Dios da hijos Especiales a Padres Especiales – Conozco 
personalmente a un gran ser humano que compartimos como 
miembros de un equipo de Baseball-superior Doble AA en Puerto 
Rico. Su único hijo nació con Síndrome de Down y para este gran 
amigo fue bien difícil su aceptación y amor para su hijo. Siempre 
soñó tener un varón y que jugara baseball como él, sin embargo,
esto no sucedió de esa manera. El proceso de aceptación tomo 
mucho tiempo ya su frustración fue muy fuerte y retante. Al 
pasar el tiempo reaccionó, aceptó la voluntad de Dios en su 
amado hijo y su relación con él y su madre mejoró un 100%. Hoy 
en día ese niño tiene 48 años, un fanático del baseball, 
carismático, jovial, cantante y es el alma de las actividades que 
realizamos en la organización a la cual pertenecemos. Hoy puedo
ver con la ternura, amor, paciencia y aceptación que solo un 
corazón transformado puede mostrar hacia su hijo. Es un padre 
especial para un hijo especial a quien todos los que le 
conocemos le amamos. 

4. Hacia una Iglesia Inclusiva – Soy de la opinión que la Iglesia 
necesita evolucionar y hacer ajustes de acuerdo a los tiempos y 
generaciones. No me refiero a su teología, más bien hablo de su 
estructura organizativa, planificación y la teología del amor 
mostrando en buenas obras. Las personas con discapacidades 
también tienen el derecho de recibir de la Iglesia los servicios 
básicos para que se sientan aceptados y puedan disfrutar a 
plenitud la vida cristiana. Si no lo hacemos, dejamos de poner en
práctica la ley del amor que Cristo mostró hacia los ciegos, 
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desvalidos, leprosos y personas con discapacidades que fueron 
sanados y aceptados como hijos de Dios. La Iglesia tiene que 
ministrar la inclusión para personas con discapacidad ya que 
ellos no pueden ser excluidos de la obra redentora y salvadora 
que Dios proporciono a través de Cristo. El discrimen, prejuicios y
la mala atención a esa comunidad entiendo sería un pecado.

5. Sentir como ellos sienten – En muchas ocasiones las persona con
discapacidad sienten el rechazo, los prejuicios, las burlas y en 
ocasiones las agresiones verbales.  Jamás ninguna de estas 
situaciones será aceptada por la Iglesia, la comunidad, el 
gobierno, la familia, ni las personas en su particular. Debemos 
pensar como nos sentiríamos si la gente nos tratara de una 
forma diferente, atropellante y discriminatoria, aún sin tener 
ninguna discapacidad. Por lo tanto, para entender a las personas 
con discapacidad es necesario ponerse en sus zapatos y con el 
solo pensar como ellos se sienten cuando se le humilla, estoy 
seguro que protestaremos a vos de cuello. La empatía nos 
enseña a sentir lo mismo que siente una persona con 
discapacidad y así crear conciencia y lucha juntos a ellos para 
lograr un mejor y saludable estilo y calidad de vida. 

II. Comparte a sus ideas sobre como lo que leyó le puede ayudar a tener 
acciones mas inclusivas en su vida, trabajo, iglesia o familia.
Todo lo que leí en estos cinco artículos y resumí, sé que me ayudara a 
mejorar mi opinión personal y mi actitud hacia las personas con 
discapacidades. El educarse en estos temas es prepararse para 
afrontar los retos que representa el trato y manejo con esta comunidad
que ha sufrido en carne propia la marginación, olvido y discrimen en 
todos los aspectos. Como ser humano con tantas imperfecciones a dar 

4



amor aquellos que necesitan amor, y para esta comunidad al 
aceptarlos en los trabajos, las iglesias y la familia estamos obrando en 
bien y demostrando el amor de Dios derramado en nosotros. La 
inclusión de esta comunidad en nuestra sociedad y entorno es un paso 
de avanzada gigante ya que podemos ser de apoyo, ayuda y 
solidaridad en la vida de ellos. Creo firmemente en la inclusión. 
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